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Y TAQUÍGRAFOS 

E N Esparta ya existen dos parla­
mentos, uno en Madrid con com­

petencia sobre todo el Estado y otro 
en el País Vasco, al parecer con sede 
en Guernica, para los asuntos inter­
nos de esta nacionalidad. Es decir, 
que que hará falta más luz y mas 
taquígrafos para dar claridad a am­
bos frentes parlamentarios. Digamos 
que el doble. 

Sin embargo, lo que hoy día se 
preguntan las personas atentas a la 
situación política del país, es si am­
bas asambleas, dominada una por 
UCD y la otra por el PNV, podrán 
convivir pacíficamente e incluso co­
laborar en la multitud de asuntos in-
terdependientes. Todo el mundo re­
cuerda las difíciles relaciones que 
han mantenido ambos partidos en el 
Congreso de los Diputados y en el 
Senado, sobre todo a raíz de ciertos 
episodios, como el debate constitu­
cional. El PNV se abstuvo en la vota­
ción final y esta actitud nunca fue 
bien digerida por las fuerzas de ám­
bito estatal. Últimamente el espinoso 
tema de Navarra y el de las transfe­
rencias de competencias al Consejo 
General Vasco agriaron de tal modo 
la convivencia entre el PNV y las 
Cortes que, a mediados de enero, la 
Minoría Vasca se retiró del Congreso 
y del Senado, dando un auténtico 
portazo. Desde Madrid se acusó rápi­
damente a los representantes del 
PNV de prestarse a una maniobra 
electoral de gran irresponsabilidad 
política, cosa que, claro está, nega­
ron los salientes. 

Pero lo grave es que poco tiempo 
| antes el diputado por Euskadico Ez-

ra, luán María Bandrés, había 

mandado una carta al presidente 
Landelino Lavilla anunciándole que 
sólo asistiría a aquellos plenos en que 
se plantearan cuestiones básicas 
para el pueblo vasco o la clase traba­
jadora, promesa que ha cumplido a 
medias. Y no hace falta recordar que 
los tres diputados de Herri Batasuna, 
T. Monzón, F. Letamendía y P. Solá­
banla, no han puesto nunca los pies 
en una sesión del Congreso, ni si­
guiera en las más graves o solemnes. 
Esta circunstancia ha motivado, fre­
cuentemente, las iras de Manuel 
Fraga, que ha solicitado sanciones 
contra los tres diputados vascos, sin 
advertir que el absentismo parlamen­
tario alcanza las máximas alturas de 
UCD. 

MAS MANO IZQUIERDA 
La convivencia en las Cortes entre 

los diputados vascos y el resto ha 
sido, por lo general, muy difícil y 
complicada, incluso a niveles perso­
nales. No hay que ser muy viejo en el 
oficio para recordar la accidentada y 
repentina dimisión en la legislatura 
anterior de Francisco Letamendía, 
hoy día en el parlamento vasco, o las 
fuertes agarradas entre el entonces 
ministro Martín Villa y el entonces 
senador Bandrés, agarradas que se 
han repetido a veces entre el parla­
mentario vasco y Manuel Fraga. Y 
cualquiera puede describir la som­
bría y siempre tensa expresión de 
Xavier Arzallus o las brusquedades 
oratorias y políticas de Marcos izca-
ya. Con nonrosas excepciones, 
como la de Mikel Unzueta o la de 
José Ángel Cuerda, actual alcalde 
de Vitoria, los hombres del PNV ca­

recieron aquí de mano izquierda, ig­
noraron las relaciones públicas, tan 
complicadas como necesarias, en los 
círculos políticos madrileños, donde 
se resuelven tantos problemas alre­
dedor de una mesa bien servida, e 
incluso exigieron reclamaciones que 
una democracia del talante de la 
nuestra difícilmente podía conceder. 
Lo cierto, sin embargo, es que consi­
guieron, como sea, cosas tan impor­
tantes como la amnistía de 1977. 

A pesar, pues, de su pésimo estilo, 
los vascos siempre tuvieron razón en 
su denuncia de que los grupos ma-
yoritarios nunca hicieron un esfuerzo 
serio para comprender de verdad su 
situación, su forma de pensar y sus 
propuestas de fondo. Pero por enci­
ma de todo no comprendieron que 
detrás de hombres como Telesforo 
Monzón o Carlos Garaicoechea es­
taba la mayoría del pueblo vasco, 
como se ha demostrado ahora. Y lo 
que entonces no se supo negociar 
entre companeros, habrá que discu­
tirlo ahora entre instituciones iguales, 
quiérase o no, porque ambos parla­
mentos forman parte del Estado. Uno 
de los peores negocios que han rea­
lizado las actuales Cortes ha sido el ir 
cortando sistemáticamente los puen­
tes parlamentarios con importantísi­
mas fuerzas políticas vascas. La rup­
tura tenía que haber llegado en últi­
mo término, tras haber agotado todas 
las posibilidades negociadoras y 
como fruto de una situación límite. 
Nada de esto se hizo. La prueba de 
que se podía haber evitado más de 
un disgusto es que cuando el verano 
pasado se decidió negociar el Estatu-

(Q 

D 
to de Autonomía se hizo a fondo Y 
salió. 
RESTABLECER LOS PUENTES DEL 

DIALOGO „ , 
¿Volverán ahora el PNV y EE al 

Congreso y al Senado? Sí, si el Go­
bierno se decide a realizar un gesto 
de buena voluntad, de cierta consis­
tencia para no dejar al PNV en el 
vacío. Pero esto es lo de menos, si no 
cambian ciertas actitudes. En algu­
nas ocasiones la situación en las Cor­
tes ha llegado a ser tan grotesca 
como que parlamentarios de la iz­
quierda, de la derecha y del centro 
mantuvieran entre sí buenas relacio­
nes personales y aun políticas y ne­
garan la palabra a los vascos. El trato 
que se dio por ejemplo a Bandrés 
con ocasión del secuestro de J*'?ef 
Rupérez fue muy criticable y justifico 
sus iras, aunque algunos de sus ad­
versarios, como Txiqui Benegas y 
Jesús María Viana tuvieron la honra­
dez y la sagacidad política de rectin-
car a tiempo. 

Hay que reconocer que los prime­
ros indicios de reconciliación tras las 
elecciones del día 9 son alentadores, 
con signos tan positivos como las de­
claraciones del presidente Garaicoe­
chea y el telegrama de felicitación 
del presidente Suárez. Es imprescin­
dible que ambos parlamentos se 
planteen desde el primer momento 
una política de colaboración en los 
asuntos mutuos y comprendan que 
las delegaciones mutuas en ambas 
asambleas representativas son ele­
mentos indispensables para el diálo­
go y la negociación. 

Josep M. 
SANMARTI 

cartas #/? DIRECTOR 
El Metro, notas 
para un mejor 

funcionamiento 
«Muy señor mío: 
El innegable carácter posi­

tivo que na tenido la cons­
trucción de esta nueva línea 
de Metro está siendo empa­
ñado, o incluso anulado, por 
la serie de desventajas e in­
convenientes que presenta. 

Se ha elegido como cabezal 
de este nuevo tramo a la esta­
ción de Cuatro Caminos, con 
lo que ya suman tres las lí­
neas de Metro que en dicho 
punto convergen. De este 
modo, en lugar de desconges­
tionar o descargar de pasaje­
ros a tal estación y sus líneas 
y puertas de acceso, se ha 
conseguido el efecto contra­
rio: cada vez más público en­
tra o se dirige hacia dicha es­
tación de Cuatro Caminos, 
con el fin de enlazar con 
cualquiera de las tres líneas 
que la atraviesan. Y no es vá­
lido'decir que con ello se faci­
litan los transbordos de una a 
otra: la tercera y nueva línea 
ha sido construida a tal pro­
fundidad, debido a que tenía 
que situarse debajo de las dos 
ya existentes, que se tarda 
más en subir las tres escale­
ras mecánicas —frecuente­
mente averiadas— de lo que 
se hubiera tardado en hacer 
transbordo en Ríos Rosas o 
Alvarado (si a uno de tales 
puntos se hubiera enlazado la 
nueva línea) y luego dirigirse 
a Cuatro Caminos, donde es 

¥ 
posible conectar con la enor­
me línea Cuatro Caminos-
Ventas. Incluso se podría ha­
ber unido directamente la 
nueva línea a las otras dos, 
pero no al mismo tiempo o en 
el mismo punto', sino inter-
sectándolas consecutivamen­
te: primero a la linea de Por­
tazgo-Plaza de Castilla, por la 
estación de Ríos Rosas; des­
pués a la línea de Ventas-
Cuatro Caminos, por la esta­
ción de Quevedo. 

Sobre la nueva linea de 
Pacífico-Cuatro Caminos to­
davía podrían hacerse más 
críticas u objeciones; por 
ejemplo: los flamantes alta­
voces que lucen vagones y es­
taciones, ¿no podrían utili­
zarse para explicar al sufrido 
usuario las causas de los re­
pentinos, frecuentes y pro­
longados retrasos y parones 
de los convoyes? Esto sería 
una delicadeza por parte de 
la compañía del Metro, que si 
bien no ayudaría a que los 
viajeros llegasen antes a su 
destino, sí que contribuiría a 
que llegasen mejor: el público 
tendría la sensación de ser 
tratado como distinguida 
clientela, y no como mera 
mercancía. Bien poco costa­
ría hacerlo y eliminaría no 
pocos nervios y tensiones. 
Además, esto ahogaría, aun­
que fuera por unos segundos, 
el. desagradable chisporroteo 
eléctrico que ciertos de estos 
cuasivirginales altavoces de­
jan constantemente oír. 

Existen otras incongruen­
cias en la nueva línea: en al­

gunas estaciones, como Diego 
de León, existen dos salidas, 
resultando una de ellas falsa, 
pues sólo te conduce al mis­
mo punto donde te llevaba la 
primera, con la única dife­
rencia de que has dado un 
inútil rodeo, que no por pe­
queño es menos molesto (ex­
cepto para quienes poseen 
tiempo en abundancia como 
para apreciar este minilabe-
rinto). 

También es criticable el 
hecho de que los rótulos o 
carteles con el nombre de la 
estación en que te hallas tie­
nen el molesto inconveniente 
de que no pueden ser leídos 
desde el interior del vagón, a 
menos que estés sentado: si 
estás de pie, la horizontal de 
tu mirada coincide con el fi­
nal de la ventana o el co­
mienzo del techo, por lo que 
resulta imposible leer tales 
carteles, pues a esa altura se 
encuentran ubicados en el 
muro de la estación. De ello 
se deduce que el viajero ha 
de doblar fuertemente su es­
pinazo con el fin de mirar de 
abajo a arriba, como el viaje­
ro sentado al pie de la venta­
na, y, ahora sí, leer el nombre 
de la estación. Pero para que 
tan afortunado evento se pro­
duzca aún se ha de cumplir 
una premisa más, a saber: 
que no haya nadie que se in­
terponga entre su contorsio­
nada persona y la ventana. 
Pero como esto es harto in­
frecuente, el tan sufrido via­
jero habrá de recurrir a la 
amabilidad informativa de 

algún otro usuario mejor si­
tuado, o bien persistir y acre­
centarse en sus esfuerzos 
fimnástico-equilibristas, que 

ien pueden costarle una bo­
fetada si los mismos son ma­
lentendidos por alguna o al­
guno. 

También podría proponer­
se que en el interior de los 
vagones, como ocurre en el 
Metro parisiense, se coloca­
ran unos esquemas-plano de 
las diferentes lineas existen­
tes. Así, el viajero podría con­
sultar los mismos durante el 
trayecto, con el fin de despe­
jar una duda respecto al mis­
mo o averiguar su duración y 
posibles transbordos.» 

Francisco Mercado 

LÁTALA 
DE ARBOLES 
CONTINUA 

«Señor Sanmillán, director 
del semanario CISNEROS: 

Todos protestamos cuando 
se discrimina, se tortura o se 
mata a los animales o a otros 
hombres. También nos uni­
mos en sociedades ecológicas 
para conservar la naturaleza 
y mantener los parques flori­
dos, pero cuando un árbol no 
te gusta o te impide ver desde 
tu ventana, terminas con él. 
¡¡Total, por cien o doscientos 
menos, con los que hay!! 

Este doloroso sistema de 
ASESINATO de árboles se 
ha realizado en diversos ba­

rrios, pero hoy es el caso c ° 
creto del poblado dirigido ° 
Fuencarral, dentro déla zo» 
norte de Madrid. a 

Los árboles, por si fuer 
poco, eran agradecidos.. *¡* 
toda su vida (unos veim* 
años) se habían podado dos 
tres veces, y sólo algunos J 
cinos cuidábamos sus neCf¡„. 
dades primarias: el riego ow 
rio en verano y algunas vec 
en invierno. Hace pocos m 
ses estos pocos vecinos p 1 ^ 
tamos nuevos árboles. Fue" 
trabajo duro, pero estaba»1 

satisfechos. . j 
Pero ahora a finales o 

mes de febrero y cuando i 
árboles estaban con sus g j-
meras hojas, e incluso en 

MADRID como los almendros, no como ios almenaros, ••- ¿e 
sabe bien qué asociación > 
vecinos (porque tenemos o 
ha mandado a los «talador^ 

Entre estos «asesinos» u» 
es pocero, otro albanil—jcr 
guro que emplean su & L0 
intención, pero hasta un ni 
sabe que a un árbol de v e I"n , 
años no se le poda a diez c 
tímetros del suelo. Se d e í ^ 
den diciendo que algunos ^ 
cinos se lo han pedido y. 
hacen «como favor espe*3^, 

Es denigrante, vergo»*"*" 
y salvaje. La tala contin» ' a 

¿Quién nos puede ayud»Je. 
salvar los pocos que n°s *Ljo 
dan? Lo estamos intenta» 
todo: Ayuntamiento, aS?¿il& 
ciones... y ahora Diputad 
través de su semanario 

Esther V. CAf RR«"Ü 
DNI 6.3«7 A» 
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MADRID Y SUS ALTERNATIVAS 
AUTONÓMICAS 

1JE 1977 hasta el momento 
n
 suman trece los regíme-
* Preautonómicos estable­

a s en Esparta, y de eUos 
v°s nacionalidades —País 
cedv? y C a t a l u f t a— han ac-
^ i d o a verdadera autono-
vi, .Galicia está en fase pre-
y j ™. ofrendo de su estatuto 
^ . ? e Andalucía ya es bien 

cní^üJ1 3 preautonomía, 
&° ?astilla-León, no tiene 
cuam ^ t ™ 3 palabra en 

anto a su composición, 
ten?16 ^Quna provincia in­
f a n t e , como Santander, 
PenH- s u autonomía inde-
Q^—ente bajo el nombre de 
n^wL ria' CUY° cambio de 
«mbre no ha tenido éxito, y 

[£sentan dificultades León y 
^ y ^ n o . Caso muy especial 
.Navarra , pero dentro o 
con? i1*3 Euziadi, por des-
ca. to que será autonómi-

Wvi Pues, los únicos islotes 
¿Jfnente desautonomi-
cin5 i ^ e España son las 
"¡•aades de Ceuta y Melilla 
í* Provincia de Madrid. 

ello ^ ^ paso- ¿S i <3n i f i c a 

v0iu H11 destino, impuesto o 
- ^'ario, de «sumideros de 
Subalterno., y que toda la 

buroc 
do al 

j . - —Titorii 
c.°" Razones políticas ge-

del V durocrática sobrante 
- ^ a d o ahogue la vida de 

clüir i "esaconsejaron m-
c_. Jas ciudades africanas 
par pífau t°nomía andaluza. 
Q¡i5 f"as y para un futuro 
do oí ^ espaftol está dicta-

\ S £ S 1 4 4 a ) y b ) d e l a 

ftí,nvincla »•*»»»•-
la Vil i P °-e s u s municipios, 
tal A \ d ^ Madrid, es la capi-
^ del Estado: Madrid-Villa 
Pe^PQrte de capitalidad, 
^ n F^1 e ^ a n i ^ P rovincia 

Hemos de plantearnos de 
mis T52 ?' *ema de la autono-
mf madrileña. 

^alternativas son vanas: 
**nü a , n o * c o m o • • • 
c0 Ji **T"" Como el paralíti-
Peor % ^ o u r d e s , pero para 
ttiirvv'í1 u n proceso autonó-

UCo integral —el del «Es-

tado de las autonomías» que 
es España constitucional—, 
las bolsas de vacío no es ya 
que sean, a mi entender, 
ant iconst i tuc ionales (el 
artículo 2 habla de «solidari­
dad entre tedas las naciona­
lidades y regiones» que « in­
tegran la unidad de Espa­
ña»), es que esa quiebra 
constitucional sería capaz de 
romper el lazo solidario. La 
provincia soporte de capitali­
dad y, por ejemplo, un 27 
por 100 de imposición fiscal 
nacional, no puede dar la es­
palda al gran objetivo solida­
rio interregional. Tiene que 
ser, como muy bien se ha di­
cho, su garante. 

II. Desguazar la pro­
vincia .— Frente a las lucu­
braciones que en este senti­
do puedan intentarse, hay un 
simple valladar: la Constitu­
ción. 

La única lectura del artícu­
lo 141, 1. es que Congreso y 
Senado podrán aprobar sim­
ples variaciones espaciales 
de «límites provinciales» — 
kilómetro mas acá o más 
allá—, pero ya no hay quién 
cambie la entidad y el núme­
ro de provincias. 
„ III. I n t e g r a c i ó n e n 
u n a o a m b a s Casti­
l las .— La reserva de puesto 
en el decreto preautonómico 
de Castilla-La Mancha no ha 
dado resultado. Por lo que — 
abstracción hecha de que 
convenga o no (mi opinión 
particular es que no)— dese­
chemos el supuesto, ya que 
no cabe una incorporación 
con fórceps. 

Respecto Castilla-León, ni 
se da el caso, nada se dice en 
los decretos. Quede claro 
que de los artículos 143 y 151 
resulta que cabe iniciar pro­
cesos autonómicos de conte­
nido no mínimo, pero sí 
máx imo en cuanto a pro­
vincias integrantes. O sea, 
que alguna provincia se pue­
de descolgar, pero lo que 
no cabe es que una provin­
cia vaya a uncirse a un ca­
rro autonómico ajeno en 
marcha. 

Otra cosa sería si ambas 

Castillas se uniesen y revisa­
sen su posición. 

IV. Autonomía u n i -
p r o v i n c i a l m a d r i l e ­
ñ a . — Se basa en los artícu­
los 143 y 144 a), según se 
considere que la provincia 
tiene o no, de por sí, «enti­
dad histórica». 

Salvo que se tenga de la 
historia una visión arqueoló­
gica o quietista, la conciencia 
histórica como mejor se reve­
la es mediante la voluntad de 
vida en común diferenciada 
por parte de la mayoría de 
los habitantes de un territo­
rio. Hay que rechazar que el 
marchamo histórico tenga 
que otorgarlo nadie ajeno a 
los interesados, y con más ra­
zón que fuese a otorgarlo 
unas Cortes Generales ju­
gando a reales academias. 

Para evitar, pues, el absur­
do, el requisito del artículo 
143 (entidad histórica) hay 
que armonizarlo con la a u ­
torización de las Cortes 
Generales, mediante un or­
den lógico: correspondería a 
la Diputación Provincial o a 
los dos tercios de los munici­
pios representativos de más 
de la mitad de la población 
arrancar el proceso; a esa 
misma población, a través de 
sus municipios, refrendar­
lo: el saldo de madrileños 
que arroje el número de 
ayuntamientos autonomistas 
no parece un dato desdeña­
ble por las Cortes Generales 
a la hora de dar la autoriza­
ción correspondiente. Auto­
rización que, en ningún caso, 
dice la Constitución que 
haya de ser previa . 

Una vez accedida la pro­
vincia madrileña a su autono­
mía, los artículos 141, 3. y 
152, 3. ofrecerían un juego 
flexible para el tratamiento 
intraprovinoial de Ma­
drid-capital y área metropoli­
tana, y el artículo 145, 2. lo 
ofrecería a su vez para una 
coordinación extraprovincial, 
capaz de dotar a Madrid de 
una adecuada función de 
bisagra de las Castillas. 

Carlos María BRU 

MIEDO A LA 
OSCURIDAD 

£J OMO en toda gran metrópoli, la estadística 
prueba que en Madrid, capital, sube a las 

alturas el índice de criminalidad, crece el nú­
mero de asaltos, robos, etc. Parecería que la ley 
se ha hecho para quebrantarla. 

Estos hechos no tienen su origen en una es­
tructura política, en este caso la democracia, 
sino en un sistema de vida que se basa en el 
consumo y que alienta todos los excesos. Madrid 
se acerca a los niveles de Nueva York, París, 
Londres y cualquier otra gran ciudad; todas és­
tas, y más, le preceden en el «ranking» del 
delito. Especialmente el delito nocturno. Las 
compañías aéreas han aconsejado a sus tripula­
ciones, desde hace muchos años, salir a las 
calles neoyorquinas con algún dinero en el bol­
sillo, para entregarlo en cuanto se lo pidan. 
Pintoresco método de seguridad personal. Pero 
cierto. 

No, no hay que confundir toda una forma de 
vida con el régimen político establecido. Sólo 
los interesados en la involución pueden seguir 
este juego, programar la evocación y la nostal­
gia y dar coartadas a los que sueñan con el 
retorno de fórmulas muertas y definitivamente 
enterradas. Convierten en epidemia el miedo a 
la oscuridad. Tratan de alzar el fantasma de la 
delincuencia para despertar la inseguridad y la 
desconfianza en los que gobiernan el municipio 
o el país. Son, con palabra a la moda, desestabi­
lizadores de profesión. 

Pero, cuidado, frente a esta situación no hay 
que dejar que los nervios nos ganen. Sucede 
que, desde hace algún tiempo, podemos ver en 
lugares nocturnos, o en la calle, con el propósito 
expreso, de ser vistos, a personajes de nuestra 
vida política y de muy diverso color. Esta mani­
festación es una forma de contraofensiva, a 
nuestro modo de ver, equivocada. Su presencia 
no genera más confianza; produce una reacción 

Esicológica contraria a la que se persigue. El 
echo de verlos a horas inusuales, fuera de su 

costumbre, contribuye a extender la metástasis 
de este cáncer de la urbe moderna que es el 
miedo. Lo recuerdan y, por tanto, lo potencian. 
Cometen un grave error. 

Las crisis de civilización, de modo de vida, no 
se resuelven así y resulta ingenuo intentarlo. 
Desde otros niveles, hay que descender hasta su 
raíz. No hay que aceptar la estrategia del con­
trario, del desestabilizador; no hay que seguir 
su juego. Debe replantearse el origen real del 
delito y declararle ahí la guerra. Explicar con 
transparencia sus motivos y afrontarlos. No com­
batirlos síntomas, sino ir directamente hasta el 
fondo. Y ésta no es tarea de cirujanos ni de 
milagreros. 

Andrés TORREJON 
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